
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
Juan 13, 12-17 y 15, 11. 13-14

PROPÓSITO:

Profundizar en el Amor que Dios nos manifiesta en Cristo,  para comprender que ser cristiano es 
amar como Él nos amó y que necesitamos ir madurando nuestra manera de amar al estilo de 
Cristo que es nuestra medida, en una entrega total. 

“Después de haberles lavado los pies, se puso el manto, volvió a la mesa y les dijo: 
“¿Comprenden lo que acabo de hacer con ustedes? Ustedes me llaman Maestro y Señor; y 
tienen razón, porque lo soy. Si yo, que soy el Señor y Maestro, les he lavado los pies, ustedes 
también deben lavarse los pies unos a otros. Les he dado el ejemplo, para que hagan lo mismo 
que yo hice con ustedes. Ustedes serán felices si, sabiendo estas cosas, las practican. Les he 
dicho esto para que mi gozo sea el de ustedes, y ese gozo sea perfecto. Este es mi mandamiento: 
Ámense los unos a los otros, como yo los he amado. No hay amor más grande que dar la vida 
por los amigos. Ustedes son mis amigos si hacen lo que yo les mando”.
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FAMILIA PLENAMENTE VIVA: EL AMOR ES TU MISIÓN

El Amor de Dios es lo más fuerte

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

¿Qué tan capaz soy de dar mi vida por el otro?

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:
Pedir a Dios que me ayude a asumir con amor la situación más difícil que vivo en este momento de mi 
vida.

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
El Amor es lo más fuerte: Es por Amor que Dios se hace hombre en Cristo. Él nos ha enseñado con su vida, obras, 
pasión, muerte y resurrección, que Dios nos ama con un amor que se inclina ante nuestra pequeñez y fragilidad, 
acercándose y curando al leproso excluido, a la pecadora condenada, a la hemorroisa señalada, al publicano 
despreciado, etc. Un amor que se hizo bendición para todos los que se acercan a Él y le abren su corazón y sus vidas, 
dispuesto a donarse, a entregar la vida no solo por los amigos, sino también por los enemigos, por cada ser humano. 
Un amor que nos permite experimentarnos comprendidos en nuestra fragilidad y sostenidos en esta vida con todas 
sus dificultades y más allá de ella, porque es más fuerte que cualquier debilidad, que cualquier sufrimiento, que el mal 
y la muerte.

Ser fuertes como Dios: Dios es Amor, y manifiesta su poder en el Amor que se dona, que piensa primero en nuestra 
felicidad, en lo mejor para nosotros aunque pueda costarle la vida. Hay en el corazón humano un anhelo de alcanzar 
a Dios, pero a veces pensamos que alcanzarlo, es acumular poder: ser capaz de todo, no tener límites para nada; 
acumular bienes: tener todo y no prescindir de nada; experimentar todo: que nada me esté prohibido o vetado. 
Pensando así nos olvidamos que el camino que necesitamos recorrer para ser fuertes como Él es amar como Cristo 
quien viviendo unido al Padre, en libre y confiada obediencia a Él y a lo que le pedía, nos amó a todos hasta las últimas 
consecuencias.

Nuestro reto es Amar como Cristo: Ser cristiano no es hacer cosas, cumplir normas, sino ser, vivir de acuerdo a la vida 
de Jesús, es ser otro Cristo, pensar, sentir, amar, servir como Cristo, esto es lo que le da sentido a nuestra vida y 
aunque no es fácil si contamos sólo con nuestras propias fuerzas, sí es posible si permanecemos junto al Señor y 
confiados en el auxilio de su gracia, vamos creciendo cada día un poquito más en el amor a nosotros mismos y a los 
demás, empezando por los que tenemos más cerca, esposo, esposa, hijos, familiares, vecinos, amigos. 

Amar con la fuerza que viene de Dios: El Amor da fuerza, esto es algo que podemos experimentar cuando la vida nos 
presenta desafíos que nos parecen imposibles de afrontar: una enfermedad terminal, la muerte de un ser querido, un 
embarazo no deseado, una adicción, una infidelidad y otras más. Todas ellas las podemos llevar adelante con la fuerza 
que nos da el amor de Dios. Sólo Él nos hace capaces de amar hasta el extremo cuando, como Jesús, 
permanecemos a su lado, viviendo como hijos suyos y como un “niño pequeño” nos acercamos a Él diciéndole 
confiadamente “Abbá”, “Papito” orando, contándole sobre los sufrimientos y necesidades nuestras y de todos los que 
están a nuestro lado. De esta relación íntima de amor con Dios, brota la fuerza que consuela, sana, libera y resucita.

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:

1. ¿A qué persona en mi familia Dios me está invitando a amar más?
2. ¿Soy consciente de que para amar así necesito pedir a Dios la fuerza de su Amor?


